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El descubrimiento de América 
 

 

El 12 de octubre de 1492, llega a América una 

expedición capitaneada por Cristóbal Colón por 

mandato de los reyes Isabel y Fernando de Castilla, 

la cual había partido del Puerto de Palos dos meses 

y nueve días antes y que, tras cruzar el océano 

Atlántico, llegó a una isla del continente americano, 

Guanahaní, a lo que creía que era la India.  

 

Este acontecimiento constituye uno de los 

momentos fundamentales de la historia universal y 

representa el encuentro de dos mundos que habían 

evolucionado independientemente desde el origen 

de la humanidad, lo cual cambió el rumbo de la 

historia. Varios años después de la llegada de 

Colón, los europeos fueron dándose cuenta de que las tierras a las que habían llegado no 

estaban conectadas por tierra a Europa y el resto de la "tierra conocida", como se esperaba 

de la India, sino que formaban un continente distinto, lo que hizo que a partir de 1507 se le 

empezara a llamar América.  

 

En los siglos posteriores desde el descubrimiento del nuevo mundo, España, Portugal y en 

menor medida Inglaterra, Francia, Holanda y otras potencias europeas compitieron por la 

exploración, conquista y colonización del continente americano, resultando en el nacimiento 

de nuevos pueblos, culturas y estados. El contacto con los españoles tuvo un enorme 

impacto en América, como la introducción de diferentes especies vegetales y animales, por 

ejemplo el caballo, especie introducida en el segundo viaje de Cristóbal Colón, extinguido en 

América en tiempos remotos.  

 

A la llegada de las tripulaciones de Cristóbal Colón a la isla de Guanahaní unos isleños muy 

amables (los cuales no habían tenido contacto con ninguna sociedad antes) les recibieron 

gratamente y montaron un festín al que se unieron la brigada española. Tras la comida el 

líder guanahayo propuso a los españoles la idea de participar en diversos juegos. Tras esto, 

les propuso un acertijo y honraría al que lo acertase con comida y mujeres. Tras este 

preludio captó la atención de la gran mayoría de los marineros los cuales llevaban mucho 

tiempo sin comer.  

 

El líder guanahayo presento a doce fuertes hombre de los cuales once compartían el mismo 

peso y uno pesaba diferente pero era algo que no se podía ver a simple vista. Tras esto les 

enseñó un balancín el cual servía para pesar animales de gran tamaño serviría de báscula 

para los fuertes hombres. Quién descubriera al hombre de peso diferente sería el 

vencedor, pero solo había una condición: era obligatorio usar la báscula menos de 

cinco veces. 


